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I 

V I D A 

Nació Juan Rodríguez Botas y Ghirlanda en Santa Cruz de Te­
nerife, en una caSa de la calle Cruz Verde, a las 9 de la mañana del dia 
22 de agosto de 1882. Sus padras, nat-urales de e'Sta ciudad, llamában­
se D. Millan R. Botas y Foronda, militar, y D." Leonor Ghirlanda y 
Foronda; habían contraído matrimonio ei 7 de emero de 1880. 

La luz que hirió sus ojos, cuando nació, y penetró hasta su alma, 
la derrochará después en sus luminoisos cuadros. 

No podemos decir de la infancia de Botas nada de lo que de otros 
artistas; ni garrapatea Sus cuEidernos de estudio, ni nada en él nos dice 
que más tarde sería uno de nuc&tros mejores coloristas modernos. Estu­
dia al Bachillerato en la Institución de Segunda Ejnseftanza de Santa 
Craz de Tenerife y durante todic este tiempo Su vocación no se mani-
fiestla y permanece oculta para él. Es en La Laguna y viicndo pintar a 

(•) Ka mi obliKftuión dar públiomieiilc 1H8 giaciHs R 1). VlrKÜlo (thirUiidR. al escritor 
ü. Domlntfo Calirera Cruz, y n otro.<! muclio.s. p<ir la» facilidades .v a.vuiidaa que me prehtaroii. 
Y, sobre todo, a lo» hermanos Eduardo y Pedro Tarquls Rodrigue/., sin cuyas fclkos memo­
ria» y colaboraciones no me hubiese sido posible llevar a su fin este trabajo. 
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Su tío D. Virgilio Ghiubjnda, cuando nacen en él dc&eos de exparesión. 
A los ojos del muchacho Be abre un mundo nuevo y laS vagas y comple­
jas inquietudes que había Uevaido dormidas durante tantos años, pues 
cifraba ya don los 18 de edad, pugnan por salir todas a un tiempo. En 
Secreto y con Ic's colores de «u tío pinta dos pai&ajeis, que más tarde en­
señad os a estele revelan en el joven Botas una feliz oomdición para el co­
lorido, que tanto admiramos hoy en suis cuadros. Bstcs son mostrados a 
D. Filiberto Lallier, quien aprecia mejor que ningún otro sus condicio­
nes de colorista. Y será Lallier quien le dé las primeras lecciones de 
dibujo, pero Botas quiere pintar y pinta, e influido por Su primer maes­
tro adquiere cSa limpieza de cclorido que caracteriza a Lallier. 

Pero D. Millán Botas, padre del artista, tiene que trasladarse a Las 
Palmáis, donde ha sido 'destinado, y este viaje es la clave del impresio­
nismo temprano de Botas. En esta época, principios del sipJo XX, el 
pintor catalán Elíseo Meifren vive en Las Palmas, y Botas, que se 
encuentra flojo dibujante, ve en el impresionismo de Meifren una ta­
bla Salvadora; detrás de las manchas impresionistas puede esconder suS 
defectos y tanto influye en él, que llega hasta imitar su ejecución. La 
coincidencia de Meifren y Botas en Las Palmas nos aclara el origen 
del impresionismo que vemos en los cuadros de su primera época, que. 
sin este viaje, no tendría explicación lógica, pues en Tenerife nada se 
sabia de eSta nueva escuela. 

La familia de Botas regresa a Santa Cruz de Tenerife y con ella 
el joven pintor. \ a en Tenerife, Juan Botas asiste a la Escuela Muni­
cipal de Dibujo de Santa Cruz, que estaba instalada en el antig io y 
desaparecido convento de San Francisco. En ella tuvo como profeso­
res a D. Pediio Tarquis y a D. Teodomiro Robaynia. La pérdida de 
las matrices de la matrícula (la inscripción Se hacía en el Ayuntamien-
tc) me han impedido averiguar el tiempo que Botas asistió a clase. Se­
gún el crítico de arte D. Pedro Tarquis, Botas aisüstió treiS o cuatro 
años, seguramente desde 1900 a 1904, fecha, la última, en que embarca 
para Europa. A pesar de estos tres o cuatro años de dibujo. Botas si­
gue sin dominarlo. 

A eSta época de su vida, antes de 1905, pertenecen los cuadros si­
guientes: El Drago (barranco de La Laguna), fechado en 1904, pro­
piedad del Museo Municipal, Superior a otro del mismo tema, propie­
dad de la Diputación Provincial; Paisaje, óleo, alrededor de 1904, 
propiedad de D. José Fragoso, y uno de los paisajes de D. Manuel 
de Oasuna. El paisaje del Museo Municipal de Santa Cruz de Teneri­
fe, que acaso sea Su mejor obra de la primera época, acusa francamen­
te dos influencias: la de V. Sanz y la de E. Meifren. Es una extraña y 
acaSo afortunada mezcla de realismo c impresionismo. 

En junio de 1904 Botas dirige al Ayuntamiento una instancia ofre­
ciendo en venta un cuadro Barranco det Drago por el precio que el 
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Ayuíitamiento fije, con objeto de allegar recursos con. que poder 
trasladarse a Roma para continuar sus estudios; a la vez Solicita que en 
el próximo presupuesto municipal se le señale una subvención para aten­
der las necesidades que le ocasione allí Su estancia, durante el! año de 
1905. 

Pero el joven pintor sabe que sin influencias, asi se esté dotado de 
condiciones iaisuperablcs, no isc consigue nada, y él las bu&ca; empieza 
a hacer política, compra con cuadros o halagos laS voluntades de los 
conceja'.es, y al fin el Ayuntamiento, después de los trámites necesarios 
y de ligeros debates, acuerda, el 20 de junio de 1904, la compra del 
cuadro en 1.500 pesetas y concederle la ansiada Subvención—3.000 pe­
setas anuales—para estudiar en Roma duranúe el año de 1905, que fué 
prorrogada hasta el año 1908 incl'usive (1). 

Con las 1.500 pesetas de la venta del cuadro al Ayuntamiento y 
otras tantas de la venta de otro lienzo a la Diputación Provincial de 
Canarias. Botas, tan pronto le fué posible, emprende Su viaje a Roma. 

Podemos imaginar cuántas ilusiones harían nido en Su corazón de 
22 años. ¡Roma ,Ñapóles, Venecia!... N o cesaría de repetir estos nom­
bres. ¡A Italia!, al país del Ante; Rafael, Ticiano, Leonardo.. . Iba a 
poder contem¡>lar a los grandes maestros. 

Ya en Roma ingresa en el estudio que el pintor catalán D. Enrique 
Serra tenía en la Vía Babuino, que era el lugar preferido de los artis­
tas y aficionados que acudían a la Ciudad Eterna. Allí se asimila la 
manera de Serra, su maestro; con él paSa largas temporadas en Terra-
cína, centro de la gran desolación de las marismas romanas, pintando 
aquellas puestas de Sol ideales, que «emejan finísimas lluvias de oro: 
Lagunas Pontinas, propiedad del Señor Ferrer; Ruinas de Pompeya, en 
el Miiseo MunicLpail. Un colorido fantástico, una ejecución amplia, una 
disposición convencional del paisaje, en el cuai. Se perfilan restos arqui­
tectónicos del Imperio romano, un contreste de color y luz, una poesía 
melancólica, u'na soledad de /siglos, un dramático silencio; en pocas pa'a-
bras, la manera de hacer de Serra que tanta fam-i ddó a éste. 

De Rema pasó a Nápoles, donde e.ituvo pintando un? corta tera 
porada, y aqui sigue las huellas de -un pintor impresionista francés, 
Juan Luis Biemont, autor del Golfo de Nápoles. en cuya niatina se inspira 
3otas para pintar su Golfo de Caort, del Museo Municipal. 

Regresa a Roma, donde sigue pintando al lado de Serra. y de anuí, 
atravesando toda Italia, llega a París. Fruto de Su estancia en Venecia 
Son dos pequeños cuadros que representan dos canales de esta famosa 
ciudad, que conserva D. Domingo Cabrera en sa domicilio. 

En París, creo que Botas no siguió a ninc m pintor y, si hay algu-

(I) Kii los l ibros (io Onjii de los »ño» liWi. i'.uiG, moí y liiOM flsfurnn Ins i)«itlil.'Ls de ".W 
pnHi'l.iH «I ti'linflstre por 1« subvención al 8r . Bolas pniR estndlnr en Ronin. 
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na influencia, no he podido localizarla; /al'di|.': (ie Wr^a/Zes, pro^ 
piddad del MuiSco Municipal, es de esta época. Poco tiemp>o debió per­
manecer en esta ciudad, pues a principiois deil año de 1908 lo encontra­
mos viviendo en Madrid, en la calle Monteleón, núm. 5. 

Pero Botas traía su pecho minado. ¡Las modeilos son tan bonitas! 
Roma y París son perniciosas para cualquier joven de un temperamen­
to anárquico como el de Botas. Locuras de juventud que no Se paeden 
reparar; la tuberculosis pulmonar había hecho presa en Su pecho, que 
en menos de nueve años le llevó a la muerte. 

En Madrid, con los cuadros que había pintado en París, Bertas 
concurre a la Exposición Genera', de Bellas Artes e Industrias Artísti­
cas del año 1908. En el catálogo de esta Exposición figura con tres pai-
isajes de loS jardines de VerSalleS: Coin d'un Pare, Le Jaidln de la Reine 
y Paisaje. Uno de sus cuadro^ consigue llamar la atención y es premiado 
con una medición honorífica. 

Esta pequeña distinción anima a Botas a concurrir con cuatro cua­
dros: Sol de la Ta^de, La Colegiata, Jardín de Amor y El Gamalrc/o 
(Aranjuez), a la Exposición Nacional de Pintura, Escultura y Arqui­
tectura del año 1910, bdn tener la miSma suerte que en la de 1908. 

Botas, tratando de mejorar su quebrantada SaUíd, paSa larfias tem­
poradas en Aranjuez, en cuyos famosos jardines pinta gra'n cantidad de 
paisajes, que recuerdan por Su asunto y factura a los que había pin­
tado en VerSalleS. A esta época pertenecen, además de los paisajes de 
Aranjuez y las copia^ de Velázquez, Goya, etc., el titulado Paisaje 
del Pardo, del MuSeo Municipal. Sinfonía en azul con contraste 
amarillo, a! estilo de las de Meifren o quizá a las de Mir. que no deja 
de tener cierta belleza, cierto encanto. 

Por fin Betas, arruinado física y moralmcnte, regresa a Santa Cruz 
de Tenerife el año de 1913, y él, que salió, nueve años antes, con tan-
tais ilusiones, vuelve, para morir en Tenerife, agotado y enfermo, sopor­
tando la critica maliciosa de la gente de bajo peüiflaii. 

En La Laguna, ayudado por SiS amigos, consigue una plaza de au­
xiliar de Lengua Francesa en e". Instituto Nacional de Segunda Ense­
ñanza de Canarias, con cuyo si.eldo y la venta de algunos cuadros pue­
de vivir decentemente. Durante este tiempo disfputó también de la gra­
tificación anuail de 1.500 pesetas, como profesor de ascenso interino de 
Dibujo Artístico de la Escuela de Artes y Oficios de San Sebastián de 
la Gomera. 

El año de 1913 pinta el Santiago de la Concepción de La La­
guna, y a esita época, del final de Su vida, pertenecen la decoración de 
la Capilla Mayor de la Catedral de La Laguna, las pinturas del Salón 
•de baile del Casino de eSta ciudad; Charco, propiedad de D. Eduar­
do Tarqiiis, y otros 

El 1 de mayo de 1916 realiza Botas en el Ateneo de Tenerife una 
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Exposición de Dibujos, Acuarelas y Caricaturas. Expone un total de 
70 obrais: 49 dibujos y acuarelas y 21 caricaturas. 

Pocos años antes de morir, Botas contrac matrimonio con doña 
Guillermina Ramos, sin dejar sucesión. 

Tuvo afición por las ciencias naturales, y reunió una colección de 
zoología que tuvo que tirar, porque Se le descomponía. 

También se dedicó al periodismo, y Sus artículos fueron muy elo­
giados en Su tiempo. 

A principios del mes de enero de 1917 se le agravó la enfermedad, 
pero consiguió reponerse, y reintegrarse a sus clases. El día 22 de sep­
tiembre de 1917, la Providencia Divina, apiadándose de SuS sufrimien­
tos, recogió en su seno su alma de artista, que con tanta inquietud ha­
bía buscado la belleza. Su entierro, en la mañana del domingo, que par­
tió de Su domicilio. Avenida de la Universidad, fué un verdadero due­
lo. 

El 3 de octubre del mismo año, el Claustro de Profesores del Ins­
tituto de La Laguna celebro solemnes honras fúnebres en sufragio de 
Su alma. 

II 

O B R A 

Después de conocer Su vida, vicisitudes, momentos en que produ­
jo sus más importantes cuadros, influencias y formación, pasemos a 
analizar Su obra. 

Confieso que Botas es desesperante. Cuántas veces habiendo te­
nido enjuiciada Su obra, un nuevo cuadro echaba abajo mis conclusiones, 
y otra vez había que empezar de 'nuevo. En algunas momentos he senti­
do deseas de abandonar esta trabajo. Me decía que Botas no merecía 
gastar el tiempo en él. Peno como en la obra de Botas he visto jiooncs 
Sangrantes de Su ailma de artista, en cada cuadro, que lo elevan por en­
cima \de la turbamulta de ,pintoreis canarios de su época, ha nacido en 
mí. otra vez, el deseo de acabar su biografía. 

E V O L U C I Ó N T É C N I C A 

E n la obra de todo pintor podemos distinguir tres momentos per­
fectamente definidos. Al primer momento pertenecen las obráis pro­
ducidas en la juventud; aquellas que son todavía ligeros balbuceos. El 
segundo lo forman las obras producidas bajo la influencia del maestro; 
es éste el momento en que Se aprende el oficio y sc adquiere una téc­
nica y el alumno asimila las ideas del maestro y. en ciertos casos, 11c-
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gan a confundirse las obras de uno y otro. El tercero y último es cuan­
do el pin'tor, libre casi de toda influencia, encuentra o descubre su ver­
dadera personalidad y adquiere un estilo propio y original. Y cada cua­
dro es una superación del anterior. Bsto cs rigurosamente exacto; quien 
lo dude, que estudie a Va'entin Sanz en nuestrio Museo Municipal, que 
es el único pintor de quien hay obras de todas las épocas, y Se conven­
cerá. 

Pues bien, en Bolas podemos ver los dos primeros momentos, uno 
hasta 1905 y otro hasta el final de su vida; el tercero, el personal, falta 
por completo. Por esto dice Eduardo TarquiS: «Juan Botas, de grandes 
aptitudes, que siguió aqui las huellas de Valentín Sanz, traisladado luego a 
Europa, Se extravió completamente, sin lograr una expresión personal 
que tanto buScó». De seguro hubiese '"ogrado una expresión personal de 
no haber muerto tan joven; pero el hecho efi éS'¡e: Botas, cuando ad­
quirió una técnica, se extravió completamente, y, ante Su evidencia, no 
hay más remedio que aceptarlo. 

Botas fué realisía en su juventud, porque el realismo estaba en e'J 
ambiente canario de su época. Se había producido mucha pintura ro­
mántica y convencional y el cansancio exigía un cambio de postura. 
Además, Pedro Tarquis, Eduardo Rodríguez Núñez y Valentín Sanz, 
como buenos discípulos de Haes, creyeron superar al romanticismo 
pintando la pura sensación realista. Y por último, ía estancia en 1893 
de Sanz en Tenerife y los cuadros producidos en eSte año, entre ellos 
el famoso Paisaje de La Laguna del Museo Municipal, bastaban pao-a 
acreditar ante suS ojos la pintura realista y que fuera ésta la que máis 
influyera en él. 

Por poco tiempo que estuviera Botas al lado de Meifren, en Las 
Palmas, tuvo ante Sus ojos cuadros de ésíe, y ellos variaron el concep­
to del Arte que tenia. Ya sabemos que en la pintura son las obras y no 
las palabras las que enseñan. Por otro lado, el deseo de parecer origi­
nal, ía novedad del impresionismo y la tendencia general a la evolu­
ción y, Sobre todo, el concepto de esta eiScuela de que la pintura no eS 
forma sino luz y color, la deficiencia de Botas en el dibujo y las inna­
tas condicioneií de colorista que le ofrecían un campo más apto con 
arregio a su temperamento, le orientaron hacia esta nueva escuela; y 
más en un carácter como el de Botas que, a juzgar por todos los da­
tos, era anárquico, ligero y fácilmente influenciable. N o por csto Bo­
tas Se liberó totalmente de la influencia de Sanz que, adquirida en Su 
juventud, vemos en todas Sus obras, más o menos fácilmente aprecía-
bie, e itic'.uíio en loe cuadros que pintó poco antes de motir (Charco. 
propiedad de E. Tarquis) . 

Peco Botas no había adquitido tcdavia una técnica, y hemos de 
verle Sufrir nuevas influencias y Seguir evolucionando. 

Debido a nuestro florecimiento artístico de finales del XIX, Botas 
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fué uno de nuestros pintores que mejor preparados salieron de Tene­
rife, incluso V. Sanz. Comparando los cuadros de las primeras épocas 
de uno y otro, nos convencemos de esto. 

Era natural que Botas, en Roma, influenciado por Serra, Siguiera 
"as huellas de éste, y fué tanta la asimilación, que los cuadros de esta 
época parecen obras flojas de s.u maestro. En cstc tiempo es cuando 
Botas adquiere una técnica y, al contacto de las grandes obras italianas, 
depura Su gusito y enriquece Su ya bastante rica paleta. Durante su 
estancia en Ñapóles, inspirado en Brcmont, produce su Golfo de 
Capri, completameintc diistinto a lo que hacía bajo la dirección de Se­
rra. Por otro lado, en este cuadro. Botas resuelve un problema de re­
lación entre la realidad corpórea y la luminosidad, del que hablaré más 
adelante, al analizar sus obras más importantes. 

Probablemente Botas abandonó Roma a mediados de 1907, pues 
debió llegar a París, seguramente, antes del otoño de esíe mismo año. 
Era de esperar que, en París, poseedor de una técnica libre de la in­
fluencia directa de Serra, desarrollara independientemente su persona­
lidad y su caudal propio, y que, teniendo un medio de expresión, no 
vacilase y siguiese un camino recto con arreglo a su estupendo tempe­
ramento artístico y a Su poderosa iniuición de co-orista. Pero no su­
cedió aSí; es ésta la época en que Botas se aleja más de su personali­
dad, segiuramentc debido 3 la debilidad producida por la enfermedad 
que había contraído. En los cuadros producidos en París fué un puro 
táctil: linealista que define las foPmas, composición, poso y densidad 
de las calidades, que le dan cierta dureza. Contrario completamente a 
Su verdadera personalidad de lumlnista moderno naturalistía; colores 
luz, colores sombras, ambiente neutro, equilibrio, perspectiva aérea. Por 
lo tanto, estos cuadros tenían que ser y Son lo más flojo de Su pro­
ducción, pues sabida es su deficiencia en el dibujo. Hasta sus cualida­
des de colorista, debido a las distintas técnicas de las dos hiodalida-
deS, táctil y naturalista, desaparecen por completo. O Sc acaramela 
usando gamas ocre-tierras toStadaS-carmín, sin contraste, o sc empo­
brece y apaga de tal manera, que no llega a usar nada más que dos co­
lores, azul y gris, y blanco para los tonos. Estos cuadros, pintados en 
Paris, sólo puelen ser afines—^y tener explicación—con su espíritu de­
bilitado por la tuberculosis. 

Botas llegó a Madrid comple^tamentc desorientado, y aquí Se ex­
travió todavía más. De los cuadros que pintó desde 1908 a 1913, sólo 
unos pocos difieren de los de París. Por un momento parece que Botas 
se orienta, puete el Paisaje del Pardo, del MuiSeio Municipal, (apar­
te de las influencias de Meifren o de Mir, está pintado desde un punto 
de vista impresionista, mas con arreglo a su verdadero temperamento. 
Los cuadros que pintó en Aranjuez Son, en estilo y factura, iguales a 
los de Versalles, y aparece otra vez como un puro táctil. 
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Con esta manera de hacer llegó a Santa Cruz de Tenerife en los 
primeros meses de 1913. Y aqui, viendo otra vez los cuadro^^, de Valen­
tín Sanz, pinta esos estupendos paisajes, llenos de vida, luz y color, que 
están por completo dentro de Su verdadera personalidad. Diríase q je 
Son unos gritos llenos de vida y que la naturaleza enferma del pintor 
quiere recobrar su perdida salud. Pero esto es momentáneo y pasajero 
y Botas continúa en Canarias desorientado. 

Como vemos, estos titubeos entre la manera táctil, contraría a sus 
cualidades, y la modalidad luminosa moderna naturalista, su verdadera 
posición, nos demuestran, aparte de las influencias que de otros artis­
tas Se notan, que Botas se extravió por completo y que no encontró s*! 
verdadera personalidad que, indiscutiblemente, y estas indecisiones lo 
prueban, tanto buscó. 

Ya el año de 1916 «Julius», que re'^eñó la exposición de mayo de 
este año, poseedor de un fino sentido critico, advirtió C ŝ desaciertos y 
desorientaciones y le aconsejó el impresionismo como medio más ade­
cuado a Su temperamento. Por otro lado. Botas, en esta exposición, es­
taba completamente acabado, y el mismo critico la encuentra floja e 
infantil, y que sus desaliñadas acuarelas (con pastel y tinta) Servían 
para ilustrar portadas de libros. Sin embargo, encuentra de lo mejor el 
Batlra^o de Guayonje y advierte que recuerda s\iA primeras pinturas 
impresionistas. 

Este afán de buscar Su personalidad, de llegar a expresar con es­
tilo propio todo lo que sentía su incfuíeta alma de artista, guió siempre 
Sos pinceles, y así se le ve vacilar, mejor dicho ir de una modalidad 
técnica a otra, en cada cuadro. Ninguna corrección se nota en sus 
obras, pues una vez pintadas ya no le interesaban, y muchas de ellas 
no fueron acabadas. Su dilatada producción, en una y otra modali­
dad, demuestra bien claro esta incesante preocupación. 

P E R S O N A L I D A D A R T Í S T I C A 

A pesar de las influencias y extravismos, cada cuadro de Botas 
tiene algo de Su personalidad, y de ahí Su valor artístico. Cada cuadro 
eS una página de su vida y toaa Su obra junta una tragedia completa. 
Botas extendió en sus lienzos al mismo tiempo que los colores todo ' o 
más caro de su vida. 

La ilusión de Su vida era crear un estilo propio y encontrar Su 
verdadera personalidad. Pero esta ilusión jamás pudo verla nunca cum­
plida. 

Otra desdicha le esperaba. La tuberculosis Se iba apoderando de 
él y Su ponzoña había hecho presa en su pecho. ¿Comprendéis la deses­
peración de Botas? Precisamente se le escapaba de las manos la vida, 
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Su vida, que en el representaba -a posibilidad de un futuro, el encon­
trar Su verdadera personalidad. En Sus cuadres Botas p'asma sus de­
bates internos. La batalla titánica que sostiene con el Destino. Y esta 
formidable lucha caracteriza toda su producción y no hay un solo cua­
dro que no esté lleno de eSa Soberana fuerza emotiva y en el que no 
podamcs leer, como en un libro abierto^ Su Sut>lime tragedia. 

En una época que comprende desde su infancia hasta Su llegada 
a París, predomina ese deseo de encontrar su personalidad artística. 
Este deseo en si cs ya un drama y bastaría para haber destacado a 
Botas de los demás pintores tinerfefios, porque en é. informa toda la 
pintura da esta c{>oca y adquiere proporcione* grandiosamente trágicas. 

Pero a partir de Su llegada a Paris hay que añadir a esta formida-
b'e lucha toda la itunensa amargura que produjo en BU alma la Enfer­
medad que había contraído. Y gracias a sus cuadros podemos asistir 
al desarrollo de este drama. 

Al parecer, el cuadro La Via Apia lo pintó en un momento en 
que cree descubrir un funesto pero gran destino y en él vertió toda ía 
tormenta que Se le avecinaba. 

Ya en París, cuando Botas Se da cuenta de su detsgracia, cuan­
do comprende que su vida será corta, pinta cse estupendo cuadro F.l 
javdin del Amor, de D. Domingo Cabrera, en donde devuelve al 
mundo, en dulzura, toda la amargura de su alma. Parece que Botas 
renuncia a la vida y que Se ha resignado a Su desgracia. 

A Su regreso a Tenerife, al contacto de las cofias queridas de la 
infancia, al contemplar los campos floridos de La Laguna, parece que 
renace en él la esperanza. Es algo aSí como un Sueño lejano de reco­
brar la perdida Salud. Entonces pinta e^os eisitupendos charcosi—com­
pletamente impresionistas—que son cantos llenos de vida; diríase que 
Botas se ha olvidado de su desgracia y que en él ha vuelto a renacer 
otra vez la i'usión; pero aun en estos cuadros, que están llenos de vi­
da, adivinamos lo trágico de su existencia, la lucha moral que tortura 
Su alma. 

Pero esto es momentáneo y pasajero, dulces «intermezzos» de su 
vida. De nuevo se le agrava la enfermedad y su alma se llena de pe­
simismo, de resignación y de dulzura y vuelve a producir cuadros como 
el ]ardin del Amor, llenos de eSa infinita placidez, que sólo tiene cabida 
en laS almas nobles y henchidas de cristiana grandeza, que miran al mun­
do con inmensa bondad en los momentos en que ya casi sus vidas no les 
pertenecen. Y aísí Sc extinguió la llama de su vida y murió Juan Botas 
el hombre; pero el artista vive, prolongándose en el tiempo y en el es­
pacio, a través de su obra, en la que fué dejando, en cada cuadro, jiro­
nes sangrantes d e su inquieta alma de artista. 
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III 

VALOR Y S I G N I F I C A D O H I S T Ó R I C O 

Históricamente Botas, como impresionista, representa en Tenerife 
las últimas consecuencias de la pintura realista; es e'i enlace, el puen­
te de continuidad de nuestra pintura. Botas como único pintor impre­
sionista tinerfeño (pues Romero Mateos, dejando aojarte su naturaleza 
gaditana, aunque impresionista lo asi de otra c'ase, como discípulo de 
Sorolla), une la pintura rcaliicta con lais últimas y modernas tendencias 
del siglo XX, de los pintores tincrfeños que viven actualmente. 

Su valor en este aispecto es efnorme. En Tenerife donde 3a "uz 
es tan intensa que llega a cegar, a impedir ver el paisaje en su totali­
dad, hubiese sido desastroso para nuestra pintura Ja falta de un pintor 
impresionista del tipo «le Botas, que representase en sus cuadros esta 
luz deslumbradora en toda su intensidad, como único personaje impor­
tante. 

Como impreiiionista Botas Supo captar el juego sutil y caprichoso 
de las luces y transcribirlo directamente al lienzo. El aptisirnó en sus 
cuadros Jas transformaciones de los colores por la perspectiva aérea 
y los reflejos y la atmósfera física como personaje dominante. 

Botas, encandilado por los fenómenos ópticos, no vio los objetos 
ccín todo el vigor de su relieve y forma material, sino que, a igual que 
los demás impreisionistas, sumido en la atmósfera, carcomidas sus silue­
tas por ella, deformados por la constante vibración del aire y de los 
rayos solares. También renunció por una realidad, la luz, a dos realida­
des no menos poderosas: la de la forma y la del relieve. 

Más importancia que lo ajeno tienen, cuando acierta pintando co­
mo un luminista moderno naturalista, suS cualidades pertcna'''es su 
caudal propio. Y de éstas se destacan treS: sentimiento de la armonía, 
noción de la luz y de la Sombra, y su estupenda intuición de colorista. 
El poderoso sentimiento de la armonía—de masáis-, colores, términos, lu­
ces, .sombras—eS Su condición propiamente artística y se manifiesta desde 
Sus primeros cuadros (Barranco del Drago) y llega, a travéis de todas SuS 
vacilaciones, hasta el final de su corta vida. Gracias a este sentimie'nto 
de Jais relaciones, acertó, ya en plena juventud, a componer con destre­
za y a que Su colorido fueSc brillante y variado, lo qpue nos hace sos­
pechar, pese a todas las influencias, que sus concepciones eran hijas de 
su poderosa intuición artística. 
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IV 

EL PINTOR A TRAVÉS DE SUS CUADROS 

Un rápido estudio de los cuadros del artista nos llevará a un ma­
yor conocimiento y compremsión de su obra. Solamente describiré un 
cuadro representativo de cada época, pues lo demás nos llevaría a inú­
tiles repeticiones. 

Para no hacer más monótona de lo que e."j esta breve descripción, 
omitiré el citar en detalles los colores loca'és sobre los que se fija el 
color. 

BARRANCO DEL DRAGO.—Musco Municipal 

Tofio muy clare, la falta de pigmentos grises-terrosos le da cierta 
crudeza y origina el poco ambiente de este cuadro. IGama verde-tie-
rras-azu'i. Falta el azul en el último término que le resta perspectiva 
aérea. En este cuadro uSa mucho grueso de color y empasta mucho hasta 
conseguir los efectos, imitando la ejecución de Valentín Sanz, que no 
vuelve a usar en ninguna de sus posteriores composicicines. Solamente 
el agua esta difuminada y tratada con pinceladas amplias. Como dije 
anteriormente, en esta obra de los formatos grandes, es donde Botas de­
nota claramente las primeras influe»icias de Maifrcn. El cuadro es su­
perior a una réplica que hay en la Diputación Provincial donde usa una 
gama ocre-ticrra-carmí-n que lo acaramela. En él ya Se adivina al a-utor 
del Jdvdin del Amor, de D. Domingo Cabrera. El cuadr» del Museo 
Municipal, donde el impresionista está todavía atenuado por la influen­
cia de Valentín Sanz, eS una de ".as mejores cbras de su primera época. 

VIA APIA.—Museo Municipal. 

Tono obscuro. Gama verde-azul-violcta, con grandes manchas de 
color. Bn este cuadro paSa del verde y azul del primer término al azul 
y violeta del tercero por el carmín del segundo. Paisaje convencional 
dundc .Se ven ruinas romanas. Esta obra junto con otras son muestra ce 
la asimilación de las ideas y maneras de Serra, el maestro de Botas en 
Roma. 

GOLtO DE CAPRI.—Museo Municipal. 

Cuadro en que Botas acuSa una influencia del pintoir modernista 
francés Bremón, en cuyo cuadro Goífo de Nápotcs sc inspiró para re­
solver un problema de luz. Sabido es que los colores locales están de. 
terminados por la mayor o menor luminosidad. 

Por otra parte los colores locales pueden estar opuestos con el 
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momento luminoso, originándose en p'ena luz 'un acorde amarillento, cir-
cunitancia que crea los colores disonantes como lo son en este cuadro 
en la fwrte iluminada de la maSa rocosa, las anaranjados. Las nubes 
del fondo con tintas violetas anaranjadas, que afean la composición, et-
^án fuera dell acorde del caiadro y eS un defecto técnico lamentable. 

]ARDIN DE VERSALLES.—Museo Municipal. 

Este cuadro, ccrapletr.mcntc fuera de su personalidad, es un des-
.icicrío por todos los conceptos Su verdadera personalidad es la de 
impresionista y en eSte cuadro aparece como un puic táctil que de­
fine las formáis, peSo y densidad de las calidades. Obra ésta dutra, con 
la,s ca'idadcs mal definidas, pues los macizos de flores de! primer tér­
mino parecen nuestras famosas traperas, los boj o arrayanes recor­
tados parecen mojones y los violetas anaranjados de las nubes fon 
un desacierto técnico y afean la composición. Y, Sin embargo, Boias 
pintó gran cantidad de cuadros de este tipo, algunos de los cuales son 
tan pobres de color que apenas se ven. 

PAISAJE DEL PARDO.—Mu&eo Municipal. 

Azul y negro con cálidos amarillos de contraste. Paisaje noctur­
no bastante acertado. En esta época, 190S a 1913, en que Botas per-
mamece en Madrid, Meifren y Mir pintan grandes sinfonías, en ver­
de, azul o encarnado, o en cualquier otro color, cuadros con un solo 
color temático y los colores que sirven de contraiite. Botas, inspirado 
en estos cuadros, pinta esta sinfonía en azul con contraste amarillo, 
que es un acierto técnico de gran belleza y que está dentro de su ver­
dadera personalidad. 

C / / A ; ? C 0 . — P r o p i e d a d de D. Pedro Tarquis. 

Este cuadro por su co'orido y frescura es uno de los 
mejore,;; de Botas. Lleno de luz, de vida, de ejecución rápida y 
nerviosa, de aSunto sencillo pero bello, un charco de los que tan ena­
morado estaba, es una obra francamente impresionista, producto de 
Su poderosa intuición de colorista. En esta composición todo son 
aciertos, la luz, el colorido fresco y brillante, los términos perfecta­
mente logrados y la ejecución de pequeñas y nervioeas pinceladas, 
<odo armoniza maravillosamente. La luz está captada perfectamente; 
en los reflejos del agua, en la iluminación de los colores locales y has­
ta en las nubes, llenas de vaporosidad y movimiento. La gama va des­
de un verde claro en primer término a un verde obscuro en el segun­
do hasta el azul del tercero, con toda una rica variedad de contras­
tes y discordancias. 
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LOS C U A D R O S D E BOTAS E N LAS GALERÍAS PÚBLICAS Y 
PRIVADAS 

Las numerosas y excelentes obras de Botas sc encuentran hoy 
desperdigadas por diferentes colecciones particulares, edificios públi­
cos, templos y en e. MuSeo Municipal de Santa Cruz de Tenerife, 

Por motivos que son obvios demostrar, no aspiro a consicfnar el 
paradero actual de todos los cuadros que ejecutó, sdno de los más im­
portantes y representativos, 

Santa Cruz de Teneriíe 

En el Museo Municipal Se admiran sus más valiosos lienzos: 

Barranco del D{raffO. Firmado y fechado en 1904. 
Vía Apta. Firmado. Hacia 1906. 
G0//0 de Capri. Marina. Firmado. Hacia 1906. 
Jardín de VersaUes. Firmado y fechado en 1908. 
Paisaje del Pardo. Firmado. De 1908 a 1912. 
Estudio de Paisaje. Firmado. Ultima época. 
Felipe IV. Copia de Velázquez. 

En la Diputación Provincial 

Barranco del Drago. Paisaje. Hacia 1904. 

La Laguna de Tenerife. 

En el Instituto de Segunda Enseñanza: 

Retrato del Sr. Cabrera Pinto. Firmado. Ultima época. 
La Colegiata. Hacia 1910. 

En ía Catedral: 

Bóveda de ta Capilla del Altar Mayor. 

En el apéndice, pág. 376, de la Guia Histórica de La Laguna, por 
D. José Rodríguez Moure, se lee que el altar de la cuarta capilla fué res­
taurada por Botas. 

En la Iglesia de la Concepción: 

Santiago Apóstol. Firmado y fechado en 1913 
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En el Casino: 

Las decoraciones murales del salón de baile. 

* * 

En pcxler de particulares y de coleccicniístaB canaric^; se encuen­
tran los cuadrois siguientes: 

Santa Cruz de Tenerife 

Doña Angela López Abelcnda, viuda de La RoSa, posee: 

Corta de San Andrés. Marina. Antep de 1904. 
Carretera de San Andrés. Marina. Antes de 1904, 
Castillo de San Juan. Marina. Antes de 1904. 
Piteiras. Paisaje. Hacia 1904. 
Baffafíco del Drago. Paisaje. Antes de 1904. 
Fondo del Barranco del Drago. Paisaje. Antes de 1904. 
Paisaje de La Laguna. Hacia 1904. 
Charco. Paisaje. Hacia 1915. 
EScribanillo. Copia de Velázqucz. 

Don José Fragoso posee: 

Paisaje. Antes de 1904. 

Don Eduardo Tarquis posee: 

Charco. Paisaje. Entre 1913 y 1916. 

Los herederos del Sr. Foronda poseen: 

Paisaje. Después de 1913. 

Doña Isabel Zerolo, viuda del Dr. Costa, posee: 

Los intereses creíídos. Hacia 1913. 
Paisaje. Hacia 1911. 
Fuente. Paisaje de Aranjuez. Hacia 1912. 
Fusitamienío de la Moncha. Copia de Goya. 

LA LAGUNA DE TENERIFE 

Colección de don Domingo Cabrera; 

Jardín del Amor. (Ver&alks). Paisaje. Hacia 1908. 



Jardín de Veisallcs. Paisaje, Hacia 1907. 
Canal de Venecia. Hacía principios de 190'/. 
Canal de Venecia. Hacia principios de 1907. 
Iglesia de la Concepción. Exterior. Acuarela. 

Colección de don Manuel de Ossuna: 

Paisaje de La Laguna. Antes de 1904. 
Paisaje de la Costa Sur. Hacia 1904. 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 

Los herederos del Sr. Ferrer, además de otros, poseen: 

Lagunaíi Pontinas. Hacia finales de 1906. 

Don Juan Manuel Trujillo posee: 

Paisaje. 

En la colección de don Martín Vera: 

Diez paisajes. Bocetos y cuadros. 

Tengo noticias de que en 1945 ó 1946 se hizo una exposición en 
esta ciudad, de sus obras, con los cuadros que poseía su viuda. Fue 
organizada por don Juan Manuel Trujillo. 

* * 

En la Exposición general de Bellas Artes y Artes Industriales de 
1908 figuró con: 

144.—Cam dun Pare. Vcrsalles. 0 7 0 x 100. 
145.—£/ Jardín de la Reina. Versallc. 0 6 0 x 0 7 1 . 
146.—Patea/e. Versalles. 0'33 x 0'32. 

En la Exposición de Pintura, Escultura y Arquitectura de 1910. 
con: 

84.—Jardín del Anior. 0'58 x 0 7 1 . 
8 2 . - 5 0 / de la tarde. 1'80 x r 2 9 . 
83.—La Colegiata. 0 7 5 x 0 7 1 . 
S5.~El Gamarcjo. Aranjuez. 0 7 1 XO'34. 
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Dn mayo de 1916 hizo una exposición de dibujos, acuarelas y ca­
ricaturas, en el Ateneo de Tenerife, con las Obras siguientes: 

1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

IG 
11.-
12. 
13. 
H . 
15. 
16. 
17.-

18. 
19. 
20. 

21.-
22.-
23.-
24. 
25. 
26.-
27.-
28.-
29.-
30.-

31.-
32.-
33,-
34. 
35. 
36.-
37-

3 8 . -

39.-
40.-
41.-
42.-
4 3 -
44. 
45.-
46.-
47.-

—Barranco de Guayonje. 
—La Vereda. 
—Interior. 
- A I Sol. 
—Luz de Lana. 
—Capilla del convento. 
- Inter ior de la Iglesia. 
—Huerta del Sauzul. 
—El Sauzal desde el Burgado 
-El jardín de Cifra. 

—Nieve en el Pico. 
-El Sauzal desde las Guirreras 48. 

—Armonía. 49. 

—Motivo decorativo. 
—Viejo balcón. 
—Mañana azul. 
—La Iglesia de Sta. Catalina 

desde el camino nuevo. 
-Huerta de don Antonio. 
-Seño r Justo, 

-Desde las Baldosas.--Prime­
ras nieves. 

—Afueras del Sauzal. 
—Desde la baranda. 
—El Calvario del Sauzal. 
—Higueras. 
—Luz de tarde, 
—Fachada de la Iglesia. 
—Casas del barranco Martinón. 
- L a luz de la Capilla. 
—La casita blanca. 
- U n a calle*'del lomo de la Con­

cepción. 
—Luz verde. 

—Armonía blanca, rosa y verde. 
—Cho Manuel. 
—Camino bajo del Saiuzal. 
- U n camino en el lomo. 
- L a casita rosa. 
- E l faciste! del coro. 

50-

51,-
52,-
53. 
54.-
55.-
56.-
57.-
58.-
59.-
60.-

61 
62.-
63.-
64.-
65.-

66. 
67.-

68.-

69.-
70-

Perspectiva de la inavc central 
de la Iglesia de Sta. Catalina. 

—Vieja mendiga ciega. 
-El callejón del Convento. 

—Camino de la cumbre. 
—El altar de las ánimas, 
- Artesonado blanco. 
-Una Ca,pilla. 

—Er viejo Echeidc. 
—Patio de la casa de Nava. 
—Interior de la torre. 
—El bautisterio. 
-Paisaje desde la montaña del 

Picón. 

C A R I C A T U R A S 

-D. Juan Ballester. Propiedad 
de D. Domingo Cabrera. 

-Don Antonio Baulén. ídem. 
- D . Adolfo Cabrera Pinto Id. 
—D, Anatael Cabrera. Id. 
—D. Luis Camacho. Id. 
- D . José Carballo, Id. 
—D. Patricio Estevanez. Id. 
-D.iJulio Fuentes. Id. 
—D. Ramón Gil Roldan. Id. 
—D, José Amador, ídem. 
- D , Juan Marti. Id. 
.—D, José Mauri. Id, 
- D , José Moure. Id. 
- D.Benito Pérez Armas. Id. 
—D. Leoncio Rodríguez. Id. 
- D . Julián Rodríguez Ballester. 

ídem. 
D. Martín Rodríguez. Id. 

- D . Manuel Verdugo. Propie­
dad (jle D. Manuel Verdugo. 

—D. Antonio Vivamco. Propie­
dad de D, Domingo Cabrera. 

—D. José Izquierdo, Id, 
—D. Antonio Zerolo. Id. 
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Certificación en extracto del acta de nacimiento 

Dan Luiís Majidillo Calbrera, Jm-.z miuuiciiml do Santa Cruz úp Tenc-
rifi'! y p'iicapgado de 'Su RiQg'iisitro ciivil. 

CERTIFICO: Que seigún oomsta áci acta ¡númCTo 282, M i ó 56 <iel to­
mo 23 y ('orrGis(pondiio;iite a la Sei'cidn I de nstó Registro civil, don Juain 
ManuiPil, Auigu.sito, Joaquín, ÍBemairdo Rodrfeuiete Botas Giiinlanda .tiatíó 
en es*» caipatal <?J 20 die atgosto dé 1882, en el domicilio patómo de ila «a-
llfi Cruz V(>ipdei, y ,i6 hijo l«gítimo ée don MillTiéin. R. Botas y Foronda y 
do dloña Leomoir Ghimlandia y Foronda. Qun Ps inieto por Ifcniea paterna dé 
don Juan Rodiríguiea Botas DarPfflo y do doña Joaquina da Foironida y 
Maiidiillo; y por lín'Pa materna d,p. óan VirgüHio Gliirlainda y' Hwnáivd'ez y 
de doña Hermógenins de Foronda y Majxdillo. 

Santa Cruz de' Trnerffei, 21 de agosto de 1946. 

Certificación en extracto del ateta de defunción 

Don Leopoldo Díaz González, Ju^z municipal de La Laguna, Provinp 
cia dii Santa Cruz áe> Tenerife, y encangado dé su Regüisbro dvi l . 

CERTIFICO: Quo según coin-sta em el acta número 12,861, folio 1«6 
dril libro 44, y icomeispondienite a la Siecci^ii III <l|e este Rfegüstlro civil, 
doi> Juan Botas Ghirlanda Jiacáó en Santa Cruz de Tenerife, de' t reinta y 
ciaiioo año-s de edad e hijo de Millián y de Leonor, de estado casado con 
•dloña Guiíllermina Ramo®, de cuyo matrimoinio no dejó su'Crieióin. Falkicáó 
en ftsta cSud^ad el día veintidós de septienUbre'de mil nov'écionftos dlieci-
si€tte, a caiieecueinoia de tubcrioiiloeii» pulmonar, en sai domicilio t n la 
Avon ida de la Uiñvorsidiad. 

La Laguna, 9 de isepti^mbre de 1946. 

II 

Libro de actas del Ayuntamieinto de Santa CrUz dé TenerSfio, 
año 1904 

Sesión de 22 de juiniio. 

• •• ••• •• • • • • « 

"Astim'iismo .̂ e aeordó pai-ar a informe de la Comieióin peTmamnte «l/e 
ünetruieieión pública, de una inistaincia diei dOB Juan Botn« y Ghirlanda, 
ofrecieindo i n veiiita un cuadro al óleo, abra "^uya, que repreiíenta un tro-
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zo del "Barranco de] Dnago", por ti pri'cio qu« el Ayiuinitamienito fije, von 
Objeto de allfigar reifursos poui qup poiler trasladanse a Italia para cointi. 
nuar sus •ristudioí en r\ arte: de ;la pi^ntura, y eoMicitairiido a 1.a vez qué en 
Pll próximo presupue.'^to muinicipal sp le señalé una í.uibvencilón para aten­
der Jas ncePisidaiflcs que le ociai-iiojie allí eu estancia durainte el año de mfl] 
norvPicientos cinco." 

Seisiióa' de 9 de junio. 

D.ióee cu'üinita die un linfamwi dé la Comisión pi.''rmam,ente ^le Ijisiruc-
«i6n pública, que dioe así : 

"Al Excmo. Ayunitamietn/to.^La Comitsióin pexjTian'tíinte dip Inetrucción 
públiica, cuimpl'^íido acuerdo de V. E., ¡ha 'maminado la intitancia dti 
don Juan Botas y GhiiTilainda píroporáendo etn vemita un icuadro pitixad'o por 
él al ól«o y reipreeentando UID: trozo del barranco diominado fi "Daago", 
así como qup '.el Ayunitamicmita, en gil presupuesto próximo, con'í^ig-ne como 
pensión al rPcurenfte la cantidad precisa para smibveniír a eu.s necesMliades 
y atender a sus estudios pin Bamia durantp dicho año. -Como ee •íe, la 
ipeticióji compreinde do« puntos: e¡li uno referente a la adiquiísicióni del 
lí^iiüo miPinoionado y e'l otro concPrni'emtp a una suibven'cióni'."-'Respecto al 
primero, los que suiscriibemí, eneontrando muy ateindólble las fundaonen/tos 
idie la instancia que examinan, y lOn su d>seo, asiináiprno, ide que se facili­
ten al rricunre'nite los medios necesarios para que pueda dédi<varRe en Ro­
ma, bajo la diLreifición d© ilos jn'a'ndeis maiesitros, al «rtudio de lia pintutra 
pao-a cuyo arte spi halla dotado de rarísimas aptitudes, tieraein el honor d,e 
irroponer a V. E. sipt siiirva aeordair la ladkjuisílcióln d«li cuadiro die ipe\f«renQiB 
por la suma dei miiil quinientas pesetas con cargo al crédito conisigiiado en 
el Capítulo de Impreivistoisi,=En cuanto al se'gundo particwlajr, cree la CJo-
.iriisión,, y así lo propone a V. E., Se' slirva acordlar la confiPsióni al recuf 
urente doln Juan Botas y Ghirlanda dpi uina isciibvPtnn'ión en «1 año próximo 
con ip'l objeto y para el fin que. 'la pide; aicordósiei, tamibién, caso de acre" 
der a ello, que pasp el (xpediente a la Comisión de Hajoitendia para qu« 
£ij,(- la suma en que ha d(> coiii-iáistir aquella subveinción,, dentro dé loî  H-
imites qu!> permiten los recursos municipaieB.^V. E,, «in emlbargo <lle lo 
informado, acordará lio que estimip más oportuno. - Santa Cruz d(> Tene­
rife, 25 de junio de 1904.=Andrés Tomis, Pedro Suárez Avellainoda y C<a-
milo Guimerá.=Ell cionK'PJa'l señor Benítez y Castilla manifestó que no 
está confoíme con loe término-; del 'dictametn transcrito, por que entiende 
que para que el Ayutamjií'inibo adqui^cra ese cuadro ha deMd)o verificarse 
previamente un aprecio por pensonas cornipetentes, pue!*to que loe vocales 
que forman la Comiaiótti no son peirito.s para ello, y que deed'ipi l u e ^ vota 
por quio Se abone a don Juan Botas y GüM-rlanda la suma de mil quinleni-
tas pesetas a camibio éfil cuadro ofrecido, no como valor de la piíntura, ei.. 
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iiio como donativo a dicho «eñor pana que pueda tra»la^aris,o a Italia corí 
objeto dte p, (rfeccionar los estudios de la pintura conforme déeéa. Can es-
ty imotivo fiíi' suscitó un ligero debate eii el que tomaron! pairte varios coai-
cejales, y haibicndo man;ife:st:ido el Presidente (̂ é la Camáisjión qué, (X\ 
nombre de ella, maiitemía vi imform©, se puiso éste a votación y reeaMió 
aprobado por mayoría, votando en el se nítido cxpueeto por eil isieñor Bení-
tez Caistiilla, los isieñon* Aieuña, Rodríiguez García, Delgado Yumar y el 
propiio señor Beinítez." 

Sesión de 6 de juilio. 

"Tamlbiéii 8i\ aicordó quedar enterado d© urna carta de don Juan Botas 
y Ohiirlainda exprisando uu gratitud por el acuerdo de este Cuerpo con-
ceidiéndale la suma de mil quiinifeinitais ipeeietas por uiu cuajdiro al óleo, quo 
adquirió can d«sitino al Museo Muinkipal, y el rfrecimieiiito dei uiia euib-
veinción para que pueida trasiladarse a Roma a peiífeccionaír loe et*tudáoa 
áe la pintura." 

III 

Historial académico personal del Sr. Ju8|n Botas y Ghirlanda 

Real Orden de 21 la juiíiio de 1913. Fué nombrado para desempeñar la 
recién creada Auxiliaría do Lengua Pramcosa ea el liietituto de La Lagu­
na, sin reniumeracióai de ninguna daee en tanto que en él presupuesto no 
su asiigiie la cantidad mocesairda. 

14 de agoÉsto de 1913. So poeiesionó de su cargo. 
Real Ordtm de 16 de enero de 1914. Fué confirmado e.n eista tfeciha, j^ 

cu cunuplimiento de lo diapuesto en el capítulo 7^ artículo I, del Presu-
puft-ito vigente de gastos del Ministiirio del Ramo, &n el* i-argo de Auxi­
liar de Fraaicés de ciste Inistituto con la gratificación anual de 1.750 pe-
»0tais, aibomablcs deede el primero. 

4 de febrero d'e 1914. Tomó poseisSióai, de hecho, en esta féoha. 
30 de dicJeimbre d© 1915. Por ordejí de la Suibscretaría se le concedió 

la gratificación de reeidemK'ia de 500 pesetas anualíjí y a.bonaibles d,esd« 
el 1 de emero de 1915. 

22 do septiimubre de 1917. Oeisó por fallecímaenito eai el cargo de Auxit 
liar <ie Lengua FVamioeisa. 

20 de noo^emibre de 1913. Por ordein del la Suibseoreitaría se le iWMnbyó 
Profesor de asoemiso interino die la clase de Dibujo Airtístiico de la Escue­
la die Arteisi y Oficios do Sam Sebastián de la Gomera. 

22 dIe dliiciembre de 1913. Tomó iposeslión de su cargo. 
13 de mayo de 1914. Oesó por halber sido nomlbrado para ejercer él mis­

mo cargo D. GregoMo Duran Lello, por Real Orden de 9 de maiyn> dte 1914. 
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